
le se le :-;epullaría, pern que no il'ía el cad(t\'er al templo ni se le 
enlerrnría sino l'OlllO masón. Así fné que el díil siguiente se con­
dujo el caclúver ú la glorieta principal ele la alameda y con HCOl1l­

paiia111ie11lo de toda la masonería y de casi lodos lo:-; apóstatas, 
(como uno::; treinta dcsgrnciitdos eclesit't:,licos, entre quienes co­
nocí ú los Padres Be11itcz y Domíngucz). Allí se colocó una tri­
buna, que on1paron sncesivamcutc Jo::; b.-. El cadáver fué dcs­
pué:-; <'otHlucido al pantcó11 e.le San Fernando.'' 

\1 Ill 

Dios bahía querido tlarl~ al Sr. Obispo Guerra el cle:,;ti110 ele 
sufrir las más grnn<lcs calamidades que á Yucatán estaban reser­
Yrtdns en la peor y 111ús deplorable ele sus épocas, á contar desde 
su descubrimiento y conquista. La impi('(lad sembró semilla de 
ternpe:stncles desoladoras desde que se propuso arrancar la fe de 
un pueblo tau religioso y 11erseguir al clero. Extinguió ú los fran­
ciscanos, desacreditó al elern secular, suprimió las ohvencione:,; 

D1ro periódico flnticat(>lico, ¡;;¡ .lf111•imfr11to, hizo 1lcl ~r. P,ml'.o el ~igui~nte elogio: "L,1~ 
Yil'lt11les evnngflicn.,,_,lice- clc este ,rncinno. lo hncían el mejor de nuestro~ Ohi:lpos, y l:t gnel'l'fl ci­
,·il no le dehe suhrenciones ni otm chL~e de trnhnjos pnrn sus desnstrosos prop:rr,o~. La 111iseri1\ 
en que Yiviú forma su mejor apologfa. El clero cntéllico ,¡ne encuentm lnn necc~nrio el lujo, uun­
c,i ntentliií ni Sr. P,rrtlío en sus primerns "neccsidnde:l. Ultimnmente hnh1r1 sido nomlmulo e~te 
cclesiÍtstico ejcmph\r, <'npellán General <1€ todos los cstnhlecimieuto,:¡ de hrncficcnci:t ,lcl Distrito. 
Ln Yirt ud crislinna lui perdido uno ele sus Sncerdotes evangélicos." 

Efcctivnmente, el Gobierno mandó que se hicie~e In nutopsia pura avcrignttr In cnu~:i de !11 
muerte, <¡ne re~ultó hnbcr sido utitnrnl. lié aquí el clocumento relntivo, que ele H/ Siglo XfX 
,le ~léxico copió El Conslituriona/, periódico oficinl ,!el }'.8t11tlo de Y11ct1Líu, en sn núm. 40\J conc~­
pontliente ni miércoles 2::! de )fayo de 181il: 

"Jíinhltriu ele J11aticia é i11atrurciú11 p(tl,/ic11.-S,,rrufo P-Illz!Jrlfio 7? d,/ rflmo rrimi1wl.­
En cumplimiento de ht dispo~ición de V. E. que se me comunicó con fecha 20 del col'riente pnm 
que procediese inmediatamente ÍL hncer In averigu11ción ncerctt ele In muerte del Sr. Obispo Pnr­
tlío. pt1~é {1 la cusa de este Señor, y Doiia Je~ús Hosales me m:lllifcst6 se encontraba su cncl,tver 
en lit pieza que 8irvc de Oratorio. En efecto, en dicho lug,tr me encontré sobre una mesa el cuer­
po del Sr. Obispo, revestido con sus ornmuentos pontificules y 1ll pnreeer muerto. En el neto di~­
puse se librara orden ít los fncultntivos D. ,José lhtrí:t Barceló de Yillagrán, D. Iguncio A lvnrn1lo 
Y D. Luis Gnrrone, pnm que recono<:ier:m el cuerpo, y hnfüLmlolo muerto procediesen Íl su ins­
pección; nsí lo verificaron, y por el rcsultntlo de IR autopsin que hicieron del cadáver, nparece 
que dicho Sr. Obispo falleció tic muerte nnlural, como ver,1 V. E. por el testimonio que en fojllS 
cuutro útiles lencomp11ño.-Lo que pongo en conocimiento de V. E. como resultado de su nota de 
20 del col'l'iente, cspernmlo se sirva d,ir sus órdenes p,wn que se me acuse el recibo correspon-
1liente ÍI fin de ,¡ue oh1·e en 1,t cnusn.-Pl'OICl5lO {t Y. K con este motivo mi conRidemción y re~pe· 
to.-llios. lihcl't:11! ,V rcformn. ~lt~xico ,\h1·il :tl ,le IRtil.-!lnmon l. Alcnrnz." 
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y nnuinó con e::--to las Parroquias y alejó los indios de la Doctri­
na cl'isliana. ¿Y qué suce<lió? Brnmó la lempeslacl y al fin esta­
lló, no para rnina ele la Iglesia qne es inmortal, sino para agonía 
de la patria y 'deshonra de la humanidacl. Los indios, con esa 
Sl'\'C'I'a lógi<"a popular de lo::; hechos, dijeron: "Conc¡ne desohe­
cleccr al dero, dejarlo perecer de hambre, ahnnclonar el templo y 
el catpc•i::--1110 es 1111 clcrer.ho dP libcrlncl, de civilización y progre­
so'?" .... :.Y volvicnclo las armas coulm los revolucionarios, (que 
en maln llora se lns pusieron en las manos), y tí. la vez contra la 
RPligión y conlm el clero, se clesaló la funesln. la leniblc guerra 
de castas en 1847. Nuestras cinclacles, \'illas, pueblos y eslahle­
cimientos rumie::; flleron presas del hacha y del fu€'go desde los 
confines de la Península por el Oriente y el Sur, hasta las ¡mer­
las de nueslrns dos capitales, Mérida y Campeche. Como un ca­
taclismo espantoso en que las florecientes poblaciones de una co­
martn desaparecen en las \'orágines del mar agitado ó en las en­
traiias de la tierra ahiel"la e11 tenemoto e::ipanloso, así se vió 
nuestra Pcuínsµla, haciéndose objeto de lástima y compa::iióu pa­
ra el llllltHlo civilizu<lo, tanto más Cllitnlo que el El::itado se enc:011-
traha en c:stisión del resto e.le la República, y que afligida esta 
con 111otivo de la invasión norlc-amPricana, estaba por el mo­
mento en Yerclaelera imposibilidad de :salvarnos. La aulignn ma­
dre patria, la uoble Espafin, ordenó al Capitán General ele la Ha­
bana que acudiese en auxilio del desgraciado pueblo yucatcco, 
vinieuclo los buques á recoger en nurl::itras playas las caravauas 
de pueblos eulerns que, huyendo lle sus hogares incendiados, pa­
raban en las orillas del mar, como náufragos que después de sal­
vat· su vida la iban á. perder por el hambre y la sed. La Repúbli­
ca de Norte-Améril:a prestó igualmente auxilios humanitarios, y 
se ~brieron colectas para nosotros no solo en la ciudad ele Méxi­
co y otras ele la Nación, sino también en la Habana y en NueYa­
Orlcans. 

Todo estaba en el orden lógico ele los lH'chos: al hacerles 
perder la fécalólica álos indiosseleshizo volvení.snsferocesins­
tinlos ele barbarie pagana, y no se saciaban de la sangre de sns 
conqnistaclores. Con exepción de Mérida y Campeche y de algunas 
poblaciones ele la pnrte Oeste, todas las Parroquias ele las exten­
sas regiones clel Oriente y <lel Sur clesaparrcirron hajo sns pro-

1ao 



pías <'enizas hasta el caso ele verse á los indios, anles padfieos fe­
ligreses y hasta familiares clomé:,,;lico:-, echarse como flll'io:;os lo­
bos sobre sus Cnras Pánocos sacrificúnclolo~ con prnpia mano, y 
sic11do todavía mús feroces para con las otras clases, cuyos cuer­
JH)s destrozaban en 111cn11dos pedazos. alormcutáhanlcs antes ele 
morir y llenába11lcs ele improperios. Emigró casi toda 1n soeie­
clad trasladándose á la Habana. á los Estados "Cniclos dl'l Xol'IC' y 
ú los otros Estados ele la Uuión l\lcxicana. El Gohicrno rle Yu­
catán dirigió sus suplicantes ojo:-; á la::- Xaciones cxtraujerns en 
demanda de un protectorado á riesgo ele la propia anlonomía, lle­
no verdaderamente no sólo de dolor sino de humillación y ver­
güenza. Aprender pueden aquí los pueblos, Yiendo cómo el o¡,rn­
hio y la funesta guerra de exlerminio, la guerra salvaje, son el 
fruto del abandono de la Religión y de la paz: sou el fruto ele las 
civiles discordias. Cerrado el comercio, paralizada la industria, 
muerta la ngric11llura. emigrados de cnela pueblo el Curn y lodos 
los felig1·eses que no habían siclo asesinados, lqué había q11é l'S­
perar? Esperálmse por momentos que la capital fuese aseclinda 
por el inmen::50 mímero ele indios, cuando se carecía de al'mas y 
ele parque, de pan y de vc::;ticlo para el soldado; aproximándo~c 
eYidentemente á pasos agigautaclos el friunfo completo de la bar­
bariC'. Ah! y si lodos gemían en tales angustias, fúcil e::; c·om­
prender cuúnla y cuán profunda· era la afliccióu del Padre de lo­
dos, del Illmo. Sr. Obispo Dr. D. José María Guerra! Organizó 
de la manC'ra que pudo una Misión para enviar en ll'e aquellas 
fieras salvajes, á fin de elevarlas de nuevo á la altura ele la civi­
lización Cl'istiana ele que les había hecho caer el soplo satánico 
de los principios revolucionarios, de las perversas ideas del f'a]:.;o 
progreso y <le la mentida libertad. Dil'igióles por medio ele los 
mismos misioneros improvisados, una patélica Carta Pastoral en 
le11gua maya y castellana de fecha 2 de Febrero de 18-IB, dicién­
dolrs así: 

"A mis amaclm, diocrsanos los i1Hlíge11as ele lodo el Ohis1H1-
clo y parlicularmenle lrn, que habitan la parle oriental y Sur de 
esla vasta Península; á mis amados hijos en Nuestro Seíior .Je­
sucristo á quien envío salud, paz y caridad cristiana por medio 
ele los Seiíores Sacerdotes D. José Cannlo Vela, D. M. Sal11rni110 
González, D. Ma11twl Anr.ona y D . .Jol'ge Burgos: 

"Sahcd, anmclísimos hijos míos, .que teneis en acerba amar­
gura mi corazón desde el mes ele Agosto del aiio próximo pasado, 
e11 que recibí las primeras uotkins <le los horrendo¡.; asesinatos 
perpetrados en el pueblo ele Tepich. jurisdicción de la Parroquia 
de Tihoznco. agravárnlo:,,;e mi amargura y profundo dolor, como 
::;i una saeta hubiese lraspasnclo mi corazón hiriéndome de muer­
te. cuando supe lo q11e apenas tengo aliento para escribir: la pro­
fanación saC'l'ílega y escauclnlosa del augusto templo panoquial 
df'l pueblo ele Tixcncnkupul, e11 clonclc á la yez fueron inmolaclo:::­
su anciano y respelal,lc Cura D. Eusebio García Rejón, enfermo 
y postrado en un,l cama, y su ejemplar ministro Presbítero D. 
Patricio Loda. Desde l'nlonccs no pude menos ele pcr:-rnndir­
me, que atpntados tan inauditos en toda la extensión ele la Amé­
rica desde el eslableci111icnto del Ernngelio en ella, y mucho me­
nos en Yucatún, eran sin duda alguna efecto ele la Justicia Diri­
nn irritada contra nosotros por taulos pecados, y especialmente 
pc~r el enorme pecado ele abandono d('l cumplimieulo de lo::; de­
berl's crisl ianos, por la falla ele asistencia t\ los di vinos oficios, y 
:í ('S('llehar la ensciianza ele la Doctrina Cri:-,tiana, ú cnya prúcti­
ra santa y ~aluclahle, ohserva<la úntes con tanta ¡1tmlualidacl, se 
debió eutrl' nosotl'os la paz y trariquilidad que habéis pl'nliclo. 
1111,r,•f'd al Jll'('11ofrulu f/Úa}l(lunu, cu11sec11t11<·in <le las idm.~ e.mgeradf/,'{ 

de ·¡fl lpotrt. Y clesde lu<'go 110 pareciéndome suficientes para el 
re~lablecimienlo ele aquellos preciosos beneficios del ciclo mis 
Cartas pastorall's, particulares exhorlacion!'s y otras multiplica­
das providencias didachls basta ahora, he resuello por último, 
ayuclaclo ele la gracia cl!'l Seiíor, que imploro de rodillas humilde­
mente para que á lodo:4 nos tenga ele sn mano, dirigiros una Mi­
~ión compuesta ele los Seiiores Sacerdotes de que hice mención 
al principio, parn que con su ejemplo, predicación y administra­
ción de Sacramentos, con las amplísimas facultades que les he 
delegado, se alcance la reconciliación con Dios nuestro Seíior, 
mediante el fruto Ue la Sangl'e ele su Divino Hijo, á cuya recon­
ciliación se seguirá, como espero, el sociego público que turba 
funclamentalmente el pecado, y que en vano procuran los hom-
1.n·es recobrar sin la Yerdadera penitencia. • 

'•Oid, pues, amaclísimos hijos mios, con docilidad á esos Sa­
r(lrclotes de Jesunislo, q11e vnelYo á clecir os envio; deponrd ú 
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sus pie::; vuestros l'Psentimientos; hacedlos depositarios de vues­
tras quejas, que ellos sabrán trasmitirlas á la autoridad respecti­
va, á quien toque poner remedio. 

"Oid también, amados hijos, la voz de Dios en la ele \'Uestrn 
Pastor Diocesano, y no querais endmeter vncslros corazones, ni 
tentará Dios despreciando su misericordia si volveis las espaldas 
y cerrais los oidos al clamor ele sus ministros. Dios os visita, Dios 
os busca, Dios os llama, Dios os convida en esla ocasión la más 
oportuna. para que merezcais gracia drl cielo, favor y protección 
ele los poderes de la tierra. etc.·• 

Ah! pero yá. hacía medio siglo que los enemigos del redil ve­
nían convirtiendo en lobos á las ovejas, y estas eu el estruendo 
ele su furor salvaje, apenas si oyeron la voz clel P,lslor como leve 
silbar en medio del huracán. Los Sacerdotes misioneros hicie­
ron prodigios de valor y de caridad, prindpalmenle el Sr. Dr. D. 
José Canuto Vela que fué un héroe admirable, que se presentaba 
en el campo enemigo, que trabajó como un Apóstol y que 911 
unión de sus compañeros hubiera dado fin á la guerra si las exi­
gencias de la política y los bastardos intereses no se hubiesen 
opuesto. La sublevación continuó, y cuando cayeron en poder 
de los indios hasta las ciudades de Valladolid, Izamal y Ticul, se 
dudó de la salvación del Estado. La emigración se aumentó y 
Yucatán entero, iba á ser exclusivamente un campo de batalla y 
después un cementerio. En tan críticas condiciones no era yá 
posible al Illmo. Sr. Guerra gobernar la Diócesi donde el peligro 
crecía, siendo necesario trasladarse á otra parle ele la misma en 
que, corno Tabasco, proportionase las ventajas de permanecer en 
la Diócesi á fin de a.tenderla mejor. Resolvió pues, pasar á la 
ciudad de San Juan Bautista, empeñándose más en esta resolu­
ción por haber de conducir también á las Religiosas Concepcio­
nistas, cuya suerte hubiera sido horriblemente deplorable entran­
do los bárbaros en Mérida. Mas cuando el convoy episcopal se 
preparaba á salir ele la ciudad rumbo al Puerto de Sisal, se pre­
sentó derrepente en palacio el Sr. Gobernador D. Miguel Bal'bacha­
no, ese hombre extraordinario, qL1e por más faltas que hubiese co­
melido en las contiendas políticas, tuvo la gloria de salvar la Pe­
nínsula; y, sumamente conmovido le dice al Illmo. Sr. Obispo: 
"Sefíor, acabo ele saber. y ahora veo, que también os vais. Es 

verclncl que clirigiéndoos á Tabnsro no salís de vuestra Diócesi; 
pero salís, Seíior, ele Yucatún, y la eonsecuent'ia inmediata será 
la ruina de esta capital y la pérdida del Estado. En pos de vues­
tro::; curnrnjes irún los del resto de las familias que hoy quedau, 
y entonces sin remedio, nuestros pobres soldados hambrientos y 
desnudos, ::;e desmornlizarán como no es decible; el pánico se apo­
derará ele lodos, y cuando aún no esteis lejos, acaso veréis subien­
do al cielo las columnas del humo y de las llamas ele vuestrn ciu­
dad episcopal, que desaparecerá ron lodo el país. Penetrnos ele 
esta Yerdnd, Illmo. Señor, y por la alteza de Yueslra dignidad, 
por vuestro patriotismo acceded ú la súplica que vengo á hace­
ros en nombre de la patria, haced el sacrificio de pel'mnnccer. 
Os aseguro qne si pcnuaneceis, Yucatán se salYará, porque cada 
uno de nnestros soldados es un feligres vuestro, y á todos les di­
ré qne nuestro Prel.ulo queda firme entre nosotros, porque cou­
f'ía en Dios y en el he1·01co Yalor de los yucnlccos. Tengo fr. Se­
iior. en que 1rneslro::; sufriclos Roldados serún leoneR, serán hé­
roC's: In patria se salYanf' ...... 

Con la nwjor ,·olnnlad acteclió el SI'. Obispo ú la fundada 
obsenaci6n del Sr. B:nhnchano, dicié11clole: '"Yá que estirnais mi 
permnnencia como un elemeulo ele perseverancia y ele vidoria, 
no me iré, no." Mandó desal'mar el convoy ele viajP y pagnr dn­
iios y perjuicios al empresario de carruajes. 

El Gobernador puso en pié un 0jércilo ele veinte y cinco mil 
hombres, del cual diez mil eran indios fieles. á quienes eslinrnló 
y honró con el título de hidalgo::;. ¿Mas <le dónde sacar los re­
cursos necesarios para sostener este ejército~ Habíase agotado 
el eral'io y no se esperaba auxilio de ninguna parle, pues aun­
que se había decretado una contribución de guerm sobre propie­
dades, capitales, sueldos y profesiones, fueron tantas y tan justas 
las retlamaciones que hideron los contribuyentes, á pesar de ha­
berse hecho muy bajas las grndnaciones, que no produjo lres 
quintas parles de lo que se creía podía dar. En tal estado lasco­
sas, la salvación del país se cifró únicamente, al menos para em­
pezar, en los tesoros de la Iglesia, esos tesoros que llevad9s por 
la piedad de los fieles al templo del Señor para ser una propie­
dad sagrada, pueden servil' también para que la Iglesia favorez­
ca á sus hijos en la~ grandes calamiclacles. El gobierno, como 
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dice una Memoria del Secretario general del mismo. manifestó 
sus apuros al Rmo. Obispo Diocesano, y la necesidad que había 
de ocurrir al triste y último arbitrio de echar mano, en calidad 
de préstamo, de la plata y oro de los templos que habían ocupa­
do lo& indios rebeldes y se habían podido librar del saqm•o,. así 
como de aquellas alhajas que en los templos libres del ene1nigo, 
se consideraban no esencialmente necesarios al servicio del cul­
to ordinal'io. Y considerando la neeesidad extraordinaria, el Pre­
lado accedió, habiéndose obligado el Estado á reponerlas ó satis­
facer su valor, si el país se libraba del riesgo á que con grnn ce­
leridad se acercaba. Reunidas, pues, y valoradas fueron remi­
tidas en dos partes. una á la Habana justipreciada en cincuenta 
y un mil pesos, y otra á Nneva-Orleans valorada en veinte y seis 
mil pesos setenta y cinco centavos. (1) Los en<"argados de la se-

(1) El primer proyecto hnhí1\ si,lo l)Ue el lllmo. Sr. Guerrn dil'se In.• 11lhnj11~ ,le In Iglesia 
pera que el Gobierno las hiciera empeilRr en \'I extranjero, cmnpromcti~mlo~e á tlellempeilnrlu 
después pera restituirlas, y &111 en efecto hizo la concesión el Sr. Obispo. :\las llevl\dRS las nlha­
jRS 11 la Habana no fué posible hal'er otra cosa <¡uc venderla•, permitié111lolo ramhifo el Prl'l11,lo. 
Hé aqul algunos de los principales documentos Recrea de este !\.~unto: 

"Srcrttarfa Grntral dtl Oobirrno dt Y,w,1á11.-lllmo. Seilor.- Peno><11 y dcsRirn1l11hlc sería 
bosquejar la triste y melancólica situación de nuCl!tro dcsgl'l\Cindo pnís. \'. S. l. rs un te!'lilo de 
ella, y esta circunstancia releva al Gobierno de un11 tarea de suyo amar¡(ll, y 1111e por ot ni parte no 
es en verdad de estos momentos. Bll!lh\ decir á \'. S. l. como lo vcrilico, por tlisposici6n del 
Exmo. Sr. Gobernador, que a6n la remota l!!lpernnza que se tenfa de un acomodamiento con 11lgu­
nos caudillos de 108 bárbftros suhlevado,1, ha desaparecido totnlmente: t¡ue aca.<o eslc e.~ el instante 
en que deben bah(>rse roto nuevamente IRS h0lltili1l11des entre Rquellos sah·ajcs y lrll! tropa.~ del 
Gobierno, y que Tekax, la hermOSI\ cimlad de Tek11X serií nctunlmente el teatro de IR guerra.-'El­
te desgraciado suceso que estu,·o siempre en IR previsión de Su ExelenciB, la neccsi,l11d urgentlsl.­
ma de sostener y aumentRr pera este CR"O 11\8 füer111s del gobierno con el fin de librar de su total 
ruina, si no el todo, al menos el resto del Estado, y 111 fulla Rbsolutn de recursos pecuni111 ios para 
llenar este sagrado objeto, le inclinnron ÍI RC\'rcnrsc pcr.<onRlmcnte Íl V. S. l. con In mira de mani­
festarle este gravisimo inconvenicnre y recavar tlc,tlc lucio su parecer y aquiescenci,1 para hacer 
efectiva la hipoteca tle algunl\.~ alhnjf\S tic los templos, y proporcionar por este medio sensible, ~ 
ro indispensable, a1¡uel elemento, sin el cm1l no sería posible Íl la administrnci6n sncar el pata 
del terrible conflicto en que se encuentra. ~o menos interesntlo \' . S. l. en IR suerte de la pRtrill, 
se diguó por fin prestar su deferencia Íl lt1s instancia~ tic Su Excelencii\, y llegatlo yá el c,1so es­
tremo de llevRr ÍI efecto Rquel pensamiento, me m,\ntlil p,1rlicip1lrlo Íl V. S. l. seiím lo verifico, 
acompallándole la nota de las alhaja.~ tle l)Ue en su concepto puedJ y debe disponerse con aquel 
objeto, como la.~ menos necesnrias pam el ser,·icio del cuho dh·ino, que es imlispensahle con•er'fll 
y sostener Íl todo trance. Por los. valúos pracliclldo:J con la dehi<lll intervenci6n de V. S. l. u­
ciende esll\ parte de la.~ alhajl\.~ ti la sum,1 de cincucnt,1 y un mil trescientos noventa pesos modio 
real.- EI Gobierno hl\ dispnCl!to que pRni sn m11yor seiuridR,l sean eitM cr,oducidn.i en el Bcrp 
tín de guerra de 8. )l. C., el ScrviÍJn, que se hnlla 11ctuRlmente en Sis11l y debe Rnlir pnra 111 H 
hllna precisamente el miércoles inmediato. A este fin tlcsen, que sin pfrdidR tic momento, 
~irva \'. H. I. ordcn11r l<II entreio í1 ,li~posici.',n ,lel ~r. Jefe Huperior Pol'.lico de csl:1 capit.11, 
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gui1da se valieron del prouto arbih'io de maudar acuiiar una par­
te, y produjo la cantidad de diez y nueve mil doscientos treinta y 

siete pesos cincuenta y siete centavos. La realización de la pri­
mera, he<'ha con algún demérito, produjo un líquido de treinta 
mil novecientos siete pesos dos y merlio reales, con exclusión de 
las.alhajns de oro y piedras preciosas que no se pudieron enaje­
nar, por ofrecer los compradores muy bajo precio, y que se esti­
maron en catorce mil cuatrocientos noventa y cuatro pesos uno 
y medio real. Este auxilio alivió las netesidades más extremas 
del erario, porque con él se proporcionó el gobierno lo que más 
necesitaba: armas, un buen surtido de municiones de guerra, gé­
neros para vestuario y víveres. 

Por poco suficiente que fuese el producto de los tesoros de la 
Iglesia, que jamás ha sido extraordinariamente rica en Yncalán, 
ello sirvió para dar vida, fuerza y valor al soldado, que se encon­
traba no sólo dPsarmado sino talllbién desnudo y hambriento, y 
el nombre del Illmo. Sr. Guerra brilló en tan seüalada obra de 
patriotismo, qne muy pronto sin emhargo olvidó la ingratitud de 
los hombres. 

• 

quien ~e encnr¡m sn c11sto,li11 y e111lt11r,111e; en inlt"lig\'ncifl de que designada yÍI por pRrte del mir­
mo gobierno h1 pe~on,1 1111c dehe 11genciRr en 111111clla ciiul,11) el préstamo pOl!ible sobre sn valor, 
puede\'. S. J. si le pnrccc hien hnccr ig1111l tlcsignn.cit,n, {L fin de t¡ue a.~ocindos en este clll!o, 
tenga V. S. l. en el 11Sunto el participio que rudicl'll apetecer, con 111 mira de procurar 1111! ga-
1a11ti1111 con,-enicntCll respel'lo de Jo,. prestnmistns y de l,1 nego<"iación en geneml.-Y al cumplir 
ton el acuerdo de Su faclencin tengo la honrn etc. Dios y I.ihertail, :\lérid11 Ahril 17 de 1848.­
l'rancisco :\lartínei ,le .\rredondo." 

•·flubimu, dtl Obi8¡11ulo de 1"11r11t1í11 y T,1l,11uo.-F.stoy penetrado de la situación apurada 
• que se encuentra el EstRtlo con moti,-o de IR sublevación tle los indiOI! que progresa de una ma­
aera increihle. Desde que el Exmo. Sr. Gobernador me mnuifestó con dicho motivo la ah@oluta. 
lllta de recursos para los gn•tos c¡ue imperiosllmente demandaban 11\8 exigencia.• p6bliCR8 exitan. 
tlo mi celo patriútico y religioso, á fin de que le proporcion11Sc 111 efecto la hipoteca de algunRS 
~118 de esta í¼mm Jglesill ('ntedrnl y de lnll l'nrroquias y demílS iglesias, me encontró deferen­
te, este i11di~pens11ble auxilio, en proporción á lo que todos los ciudadanos contribuyesen por 
• perle, cuyo auxilio es confom1c lll cspiritu y tenor de los s11grados cánones, que sin embargo 
recomiendan In ejccuci6n con prndcncill y medida, y contllndo con c¡ue antes se ngotaron todos 
lee recur.<os, y que se hn tocado la extrenm y angusti11dll necesidRd.-Mas no por esto queda el 
Obispo desligntlo ,le 111 obligación de prnctiCllr las debidas formalidades, ns! para el orden que de­
be guanlarse en la elección de piezas, tic modo que no fülte al.culto divino que debe conservarse 
1 a.tenerse ha.~tll el 6ltimo punto en todo pnls c11t6lico, como igualmente par que 1118 ritualida­
._ de 1A hipoteca tengan su cumplimiento; y ií e.~te efecto se instruye un expediente auni¡ue sea 
Mlmarlsimo, en que ec gunrtlen IRS in,.inunda.~ formalidades posibles, y cspeci11lmente se salve el 
laonor y responsnhilidnd Rnte IR iglcsi1\, del l'rclatlo que se pre~ta Íl la hipoteca, t,mto m,\s cuanto 
IIO eea fítcil el recurso í1 In ~illtl A post:ílicn, ,¡ne en otr:1s circunstnncin.« 1¡uc no fuesen lf\s pre~en-
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Hca11i111ado el ejército yueatcro en aquellos motnenlos lerri­
hles, n1omenlos en qne predominada la idea <le ahanclouar <'l 
país, y en que la crís1s dehía nrificarse, 1rn esfuerzo de palrióti­
eo valor favorecido del cielo, hizo qnc una división se echase so­
bre la fuerle ciudad ele Izn111nl ú los tres clias de ser otupnda por 
los indios búrharns y fuese reconquisladn. E~tn fné la scíial. de 
las victorias sL1<.:csiras, (JllC si hien 110 acaharou con la suhleYa- · 
ción il)(lígcna, diéro11le :-i11 l'lllhargo muy dinrso c•;lrúder del 
que tm·o al principio. 

-Cna rez mús la Iglesia sal\·ó al Estado no sólo por :-u in­
fluencia moral siuo materialmente por medio ele los tesoros dl' 
su:-; templos, estando hasta hoy pendiente PI crédito de la ~[ilra 
sohre el ernrio d<•l Estado. 

IX 

Insistimos rn c¡ue al Sr. Guerra huho dC' locar lodo géuero 
de sufrimic·nlos y adnr~idacles C'll la DiórC'si, romo 11nuca losan­
tiguos Prelados los huhiemn pacleci<lo. En el mes <le Sepliem-• h1·e <le 183:3 fallecieron casi á un tiempo los últilllos miembros 
que queclahan clrl Cahilclo-Cateclrnl: los Seliores Dr. D. Luis Ro­
drfguez Corren, Denn, y D . .José Mami<'io Zaval<'~lli. PrehPtHlado; 

te, 'luiz.í ,erlll nccc,llrio. Por lnnto. en t••te mmncnto que ~on In< elo~ ele In 1,u-cle, hom en e¡ne 
rN·ih<.1 el ntento oficio <le Y. S. tocnnte ií )1\ mntcrin rclal'ionnel:i, lo paso ,Je 1111lt1 prcforencin 111 

l'romolor Fiscnl Lic. D. ~l,1nuel Rccunelino S,rnchcz, · pnm que reprc,cnte y pitl:1 lo qnc corrc~­
¡,on,la y se concluyl\ el ne~ucio con lll hreve<lntl npeteeitln.-S1rrn,,eetc.-.\l1lri,lt1 ,\hril 1~ ele IS18. 
-.Jo~é ~foi-!n, Ohi~po de Yucllliín.-AI Sr. Sec1·et11rio Gcnernl cle Gobierno.'' 

"S,rntarí11 (/n1,r,il ti, Go¿i,rno.-Cou focl111 diez clc )lnyo próximo pnsr1clo cliccn ni Exmo. 
Sr. Gohcrntulor los Seiiores 1), Lino l'nrhnllo y D. )Inuricio S,111tclices del comercio de la lfal•rn,1 
lo e¡ue ~igne:-Jlemo~ rccihiclo el ntento oficio ele \'. R fechn 18 lle .\hril con h\ factum í1 qnc ,e 
refiere perteneciente /i In, nllmjn.~ e¡ne ~e ha scnido rcm!tirno, ...... ¡,nm c¡ne negocicmo~ ,ohn• 
cllns un empréstito en 108 términos mí1s f,11·ornhlcs e¡ne ~e pnecln. Doliénclono~ ~obre mnncm el 
triste e,tn,lo á que ha llcgn<lo c,c pnis, que motirn nqnel en,·ío. y 1lescnnelo vehementemente su me­
jorín, nceptnmo~ el comcticlo de V. E. con 111 mejor disposición <le h,icer cnnnto e8té (1 nncstronknnl'e 
pnru trntnr lle llennr ~u ohjeto. Jloy ,e recogieron (del Bcrguntín ele S. .\l. C. el ~enión), la, 
cnnrcntn y cinco rnj1L~ c¡ne llehcn cle contener dichas nlhnjns, é inmeclil1tiunenle se <lepositilron en 
uno lle los 11lmacc1 de cst:\ llduun11, lntcriu nos permiten ponerlas en ArcM llelllcs ...... ;'oios t•s 
muy ~cn,ihlc, Exmo. Sr. el creer 11uc pul,nrémos invencibleq dificultncles, ni ver In nh<olntn ncc·e­
~i1h\1I que ese Gohierno tie11e ele recursos ...... Crecmos dchcr inelicnr Íl V. K que el medio seguro 
ele lograr 1irontn In, 1'('('111·,ns 1p1e ,olidtn, e~ fat•ultnrnns ¡mm In vcntn ele In, nlhn.;n, en hn,tn 
pi'1hli1•,1 rtP." 
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y como las reula:::: i:;e hahíau t·xlinguiclo casi clel todo, hubo ele 
rersc ohlig:ulo el afligido Obi:c-:po ú nomhrnr tan pronto como lle­
(!Ú en 18:34, unos cuatro Cu11ó11igos interiuos para el culto, y fnc­
ron los Seiiores Clll'a Dr. D. Domingo Lopez ele Somosa, D .. José 
Maria ¿\lmeida, D . .José Hafüel Castilla y D .. Jo~é Vicencio Yilla-
1111N'a. Pnr vez primera, de::-de el ~iglo XVI, se veía la Catedral 
de Mürida si11 Cnhilclo. Poeo de:,pués, en 1836, proveyó el Sr. 
Guerra en prnpiedad y dió eolación ea11ó11ica á un dignidad, que 
fné el Maestre:,tuela D .. Jos<' Rafael Castilla, y ú dos ó tres Canó-. . 
nigos, de los que fué uno el Sr. D. Yiceute Menclez. aunque con-
tinuó noml>rnndo á la YCZ algunos iuleriuos: así aparece que en 
18-ii hizo Prebendado interino al Sr. Dr. D. Manuel .Jo::-é Delgado 
que clesempefíaha eutoncrs el curnlo del Sagrario. 

LC'jos de disminuirse las dificultades, se aumenlurou por 
aquel tiempo, á eau:--a ele la guerra de castas de que hemos ha­
hlado, y no sola111e11le no era posible pt·oyer.r las dignidades y 
demfü, sillas del Cabildo, pero ni aún las Parroquias, que fueron 
en su mayor parte arrninadas, ó quedaron en gran manera deca­
dt111lps en la~ tres enartas partes ele la Diócesi. Yá á la mitad 
dPl siglo, se liahía c·a1tnado la te111peslad, y como después ele 
1111 nn11frngio, se rehiei<'t'Oll las familias y los pueblos, teniendo 
1.·I Pt·<'laclo qué organizar de 11uero las Parroquias, muchas ele 
!ns cuales quedaron p('nli<lns· hasta hoy. La reorganización de 
los curnlos era 11110 ele los primeros y principales elementos de 
la reorgm1izació11 social. y el Illrno. Sr. Gnerra con,·ocó al clero ú 
Ejercicios Espiritnales y á concurso ele. curatos en 10 de Junio de 
18.'>0. Pradicáronse primero los EjC'rcicios, sirviendo de local la 
Catedral y el Seminario, que estaban entonces comunicados por 
puerta interior, y predicó diariamente el Sermón al clero el mis­
mo Prelado en la Cateclrnl á puedas cerraclas; procecliénclose des­
pués ,\ los exámenes en el palacio episcopal. Se presentaron cer­
ca de cien Sacerdotes y acreditaro11 en verdad una buena ins­
trucción, de que felicitaron al Prelado los Sinodales, que fueron 
los Scíiores Doctores D. Tomás Domingo Quintana, D. Leandro 
Ro<lrfguez de la Gala y el Rev. P. franciscano Fray JCllquín Ruz. 
Provcyéronse lo~ cmatos, así tomo ocho sillas del Cabildo-Cate­
dral, ocupando estas, en el siguiente orden, los Seiiores Dr. D. 
Eusebio VillamiL Dcan; Dr. D. Pablo Oreza, Arcediano; Dr. D. 
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Silrcstre Anto11io Douclé, Clwutn•: Dr. D. Ma1111el .Jo:,;1• Delgado. 
~[aestre::;cuela: Dr. D .. José )laría (:ouzalez. Ca11ó11igo i<? ele (ha­
cia: Dr. D. Leamlro Rodríguez de la Gala. Canónigo -29 tlc id: Dr. 
D. Manuel María Castellano:-. Ra<'ioncro 1'-': y n .. José .Tuliún 
T1·011<.:oso, Hacioucro ~~ • 

El Seminario Conciliar tenía qné :-;er nec·esaria111cntc como 
lo fné. objeto 1le la mú:,; prC'dileclil atl1 tlción dPI Sr. Guerrn, que 
hahía sido edul'ado en él como alu111110 interno y donde ga11ó una 
h_cca de oposición, hahie111lo siclo allí CatcdnUico, Yicen•dor y 
luc•go Heclor de la Universidad allí rnbmo estahlecida. C:01110 
amenazase rnina, hízoln reedificar; habiéndose clistinguido en la 
obra el Rector, c¡ue entonces lo l'!'a el Maestrescuela Sr. Dr. D. 
~l. .J. Delgado, quien promovió una colecta nl pf'eclo. Tomó ú su 
cargo generosamente el Sr. Geueral D. Jo~é Cadena la dirección 
de la obra arquitectónica y qtll'cló perfectamente acnbacla. 

El Sr. Guerra m,islía constantenwnte á los exúmenes d<' l'S­

tatuto de las clases superiores, á lo::; actos púhlil'os y :-ole1111ies li­
terarios. y tenía grnn celo por todo cuanto concernía al hien del 
Colegio. En su tiempo se restab!C'ció la C,He<lrn ele Mnternúlitas, 
hajo la clireccióu ele D. Francisco Barha~ano; :-:e estahleciú la de 
física moderna y química, con gahiuetes y eoleceiones de apara­
tos, debitlo to1lo á los esfuerzos <lcl entonces jo\'en Preshíl<'ro D. 
~orherto Domíngnez. que fué el pt·imero en introducir nqnella~ 
mejoras, merced al estímulo del lllmo. Sr. Guerra. que le homú 
por tal motivo con lo::; título::; uo sólo de Catedrático de fí~ica y 
químiea, sino también de Viecrcclor del Seminario y Examina­
dor Sinodal del Obispado. En el tiempo del mismo Sr. Obispo 
se fulHló la Academia de Dibujo, dándole el título ele Director y 
Maestro ú nuestro malogrado arlisla D. José Dolores Espinosa 
Rendón: y finalmente, en su tiempo)-(' estableció también en el 
Seminario la Cátedra de Literatura, de que despachó título en 
forma al Presbítero D. Crescencio Carrillo y Ancona, á quien ya 
antes había conferido la Cátedra ele Filosofía. 

En Septiembre de 18.)3, C'stando esta ciudad defendida por 
el General D. Rómulo Díaz de la Vega fué ascdiacla por D. Ma­
nuel Ce1ieda Peraza, cuya::; tropas proceclenles del Esle ele la Pe­
nínsula trajeron á la capital: con las calamidades de la guerra, los 
horrorc:::; ele la pcst<', ¡mes ele! rumbo ele Belirc había pasado el 

co11tagio del 1·úlcra 111orho ú clil'lias trnpas que Yi11it•ro11 pspar­
ci,}ndolo por todos los puehlo:::. Cnamlo :i !ns ocho dias de sitio 
triunfú la plaza nsedia1la. se tlP:mrrollú con tutla ~11 fuel'za l'l l'Oll­
tagio. ¡Nucrns angu:-lins para el col'nzó11 pateJ'llal del afli1.dtlo 
Ohi:-po, que ('OlllO la! :--e (·011sicleraha respOt:1sahlc nnte <'i Spfíor 
de lo:- petados tic ~u grny. que hahían prorneaclo la irn tll' la di­
vina j11~liria, <'nya e:-p:ula raía por la guerra y por la peste! Dic­
tó las c:orre::-ponlliPnlt!~ 111t•tlida:-. para c¡nc los auxilios e..;;pirit11a­
les no faltasen (t lo:; e11 fennos y morí hn ndos ni cu los mús apar­
tados al'rahnlt1 :-. ni en hora ni11gu11a del clía y clr la no!'he. A1111-
qtw él :-e ofn•1·ía 1·omo riclima por su ¡mchlo al Scííot\ en los fer­
rnrcs de s11 oral'ió11. si ern <l<' la cliYiun roluutad. la peste no pa­
!-Ó di' p111•1'1as adP1llro Pn el palado Ppis1·opal. ¡>lH'S úuic·amc•nte 
f111• ataeado y perP<·ió Pl pohtc portPro. 

El Illmo. ~I'. C:1wrrn lleno sit•mpre de caridad, l'll lodo tiem­
po r11idó llltl<'ho ele distrih11ir c·o11sla11IP111cnte ~O('OIT0S ú los po­
bre:-.. pri1u·ipnl11w1ilc ú nccPsilado::; n•r~onzanles. Dúha:-e de su 
orcle11 .í. unos. granos de ¡H·inH•ra nec-c:-i<la<l, ú otms, vcsticlo:-., ,í. 
otm::: 111edic·i11as. alquileres de e-asa ele. Tcuía 11umerosos pa­
riente:-- así en esta C'i11cl,t1l ele ~féricla co1110 en la de Cnmpcd1e 
ch•sprovisto:- ti,! hi1:11ps de fortuna. y ,i todos auxiliaba, <'Onsicle-­
rándoll's ,·omo lo;:; primero::: acl'cdores de su <'aridad. 

Despm•:; que se pa:-ó el d1lcra mnrho. serenados los úni111os. 
aprnrechó el llhno. Sr. Guerra nna tregua de las continna::; revo­
ludoues, y (lel alt>jamicnto de los indios rebeldes, que no clcja­
bau su actitncl nsecho::;a, para praclil'ar, como lo hizo en 18->4 y 
18.->-> la \'i::;ita pastoral, primcrn en las Parroquias ele la parte 
orimtal en que no había peligro próximo, y después en las del 
distrito de Campeche, dejarnlo de Gohernndor ele la Mitra, al au­
sentarse de la capital. al Sr. Dean Dr. D. Eusebio Villamil. 

Encontrándose en la visita de la ciudad y parrnc¡uia ele Iza­
mal eu Diciembre de 18->·t publicó el Juhileo concedido por el 
Papa Sr. Pío IX en su Encíclica de 11 de Agosto de dicho aiío, 
para preparar la Definición Dogmática de la Innrnculada Concep­
ción, y llevado de la devota temura de su alma á lan gran miste­
rio, y ,i la sagrada y monumental Imagen que le representa en 
el célebre Santuario de la dicha ciudad, quiso firmar y firmó 
aq,wl doc11mc11lo pastoral sohre el altar dl' Xne~tra Sciiora de 
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Iza111al, el 111i:-;1110 día 8 de lfü:irml>rc. en q11e por fPliz roi11dden­
cia1 el ::-agrado orúculo y vira rnz del Pnclre (·omun ch· los fielrs 
pro11u11eiaba e11 Roma. cle:--dc la Gúledt·a de Pedro. In llH'tlC'ionada 

Definicióu Dogmálil'a. 
El aiio signicule, c•n(·onlnirnlose Pll Ca111prd1r en <·tirso dr 

la indicada vi:--ita. le elió combión i.; Univcr::-itlad, c¡11c a<·ahaha 
de reflore<:er, de:--pné::: de u11 iutérralo di' langnicléz á l'ansa de las 
triste::- circunstau('ias elcl puí::-, para q11c tomo Cancelario nato de 
ella y su primer Hedor que bahía :-;iclo al tiempo <le su restanrn­
á'm, rnnfiricsc el cloclorn<lo ,i los arndémfros c¡ne Pn aqtwlla l'ill­
da<I ::-l' pw•o11trnha11, y <¡ne hahía11 ohtPnido di<-ha µntl'ia. ú virtud 
de un Dcnclo del Su¡n·c1110 UobiPmo, para l'onwnto ele las tres 
Universidades ele la Hcpúhli<:a, á sahl•r: ele 11éxi<'o, <le Gnaelala­
xara y de Yul'alán. Celebró solc111neme11t<' PI ado en el Preshi­
tl•t·io ele la lgll'::-ia parroquial Pl clía 2-1 de Julio. en 1>rp:-;p11C"ia <l<' 
le{:-; a11lignos Dodore:-; ~1ac•stn•:-;cnela D. M. ,J. Delµ;Hlo. jmis<"on­
sullo J> . .Justo SiPITil y ~lé<lirn D. José Bolet. Qtwelarnu horla­
do::- el Sr. Vi<:ario 111 ()apite D. Gn•gorio .limcne::, y Phro. D. Xi­
canor Salaz,~r c•n Teología; d RPdor elel Coh•gio <le San ~ligue! 
dt• fü;tracla de la 111isnm ciuelael lle Gam¡wd1c D. Perfecto ele He­
gil y D. Manuel Ramos, e11 Dcn•cho Canóni<'o: los Lil·(•udn<lo::. D. 
.To:-é María RPgil y D. Raimundo Xicolin en DNel'lrn Civil; Jo:-; Cu­
ra:-; D. José Canuto VPla y D. ,José Xi('olú:-; BaPza Pll Filo:-;ofía; t-1 
Li<'. D. Tomás Aznar Barhac-hano igualmmtc <'11 filosofía; lo:- fa­
l'Ultativns D. :Manuel Campos y D. Domi11go Duret en Meclieina, 
y c-l Profc>:-;or D. Jo:-;é clel H. IIerrninclc-z c•n Farmacia, Al empc•­
zar el acto ¡n·onunció en latín un cli:-;rnr:-;o C'l Sr. Dr. D. Xiranor 
Salaznr, ú qne c-out<-sló rl Illmo. Sr. Obispo con una alocudún di­
rigida ú toclo:-;, en el mismo idioma. Sl' lPYantó acta de toclo para 
dar cuenta ú la Uniwrsidacl en. Mérida. 

X 

Si aciagos fueron hasta aqní lo~ aiios drl Sr. Guerra, fnéron-" 
·10 mús aún á contar de:-;de el de l8i57. en que la Iglesia Mexirn­
mt empezó á sufrir la gran per:-;ec:ución que tieue por fnndameu­
to la Constitución General ele ac¡nel aiío, que contenía Jo:-; gérmc­
nr:-; dP la TIPfnr111a a11ticalúliC'a. Todo:-; Jo:-; Ohispos <lr la ~a<'i{111. 
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ü la \'<'Z <¡lll' l'l Sohprano Pontífi<-e. prote:-;laron ú una con c•l ¡mc­
hln <'alóli<'o al ahril':--l' tal épm·a de lúgrinrn:-; y di' dolor. La c-x­
propial'ió11 <ll' Jo:,:; hi<•ues C'Cll'siúslitos era el primero y priul'ipal 
ohjl-lo de la:-: le')'(':-, innovadmas. c¡ur pa:-:o ;i paso fttPl'Oll c]('spo­
jauelo ú la Jgl(':-;ia cJp :-;11:-; i1m11midaclC':-; y dP :-:11 e11anliosa forl1111a. 
a<'t111111lada por la g"l111erosicla<l d l' sn:-: lt ijo:-: <'11 t re:-;<·ien I os a iio:,;. 
Todos Jo:-; Ohispos ftH'l'Oll <ll•strrraclos. y si t·I Jllmo. Sr. C:twrra 110 lo 
f11<'. dPhi«'>::-l' ú q11<1 la poh1·pza mi:-ma dt> :-;11 l~lP:-;ia y PI :-;erril'in 
q11r ú lH·sai· d<' l'lla ¡n·pstú al E~tado. 11w110:-; ~1<' dil';, arios :111ll'::-, 
d:'t11d11ll' ::-lis IPsorn:-; pal'il salrnrln el<• su rui11a. )p hadan :-;i11 du­
da anet•clor ú aht1111a l'o11:-;idPnH·ió11. Y como ll<' (•:-In n•:•mltast• la 
f'<p1ivol'ada <TPe11<·ia clP (JII<' al Obispo <I<' Yrn·alú11 110 :-;p le había 
dP:--tl'nado pmq11t• ú dif'Pn'll<'ia dl' Jo:-; cll'lllÚ::- Pt'(•lado:-; clP la RP­
púhli<-a. <':-taha d<' c·o111'on11icla<l <·011 la:-; l<'yP:-i c·o11lrarias ú la Igle­
sia. p11blieó i11111cdiala11wutl' 1111111a11ificslo fran<'o y PXplkito. d!'s­
\'illl<·«·ic:rnlo S<'llH'.iantl• Yl'rsión qup Pll rnan<'ra alguna podía ::-PI' 
honrosa para m1 Oh_i:-;po Calúlito. 

Habías(' edrndo <'11 olrido el patriotisrnu d<'l Sr. (:uerrn. ¡rnps 
el pPso dl' las leyps <ll' n·fonna l'ayú :-;ohre él y ::-ohre su Santa 
lglPsia cou todo <•I furor sectario de los pers<'guidorP::-. Hahit•n­
do el<' arrallt·úrsl'll' rna11l0:-; <·apitales h11hie:-;e á ce11so ó hipolP<:a:--, 
ó ¡n·opied,~clPs rail'es l'll liIH·as rústieas ú urbanas. c¡nc por la ley 
de <ksamorliz:u·i{m hahían de pasar ele las 11m11os del dl·rn ú las 
dt• la Xa<'ión. l'l Illmo. Sr. Uucrra vió una 111aiia11a asaltado ~u 
palal'io c:011 fuerza anuacla, por jm1tt•s laieos y cscrihanos qne to­
maban po:-;<'sión ele la Cnl'ia. torno oficina c11 que se Pnco11traha11 
todo:-; los clocnmentos rc•latirns á hicnrs edP:-;iústieos desde tres­
cie11to~ aiio:-; atní:-;. EulrP taulo qn<! se exh~lían permaneció la 
guardia en el mi:-;mo palacio im¡>idiendu la entrada y salida, por 
lo (·ual el PrPlaclo hubo ele salir á alojarse en otra morada hasta 
({lll' se trasladaron por C'Olllplrto la:-- eoleccioue:-; y <'ajas ele· la Cu­
ria. Era entonce:-; Provi:-;or l'I Sr. Cma <lrl Sagrario Dr. D. Ma­
Till<'I SeC"unclino Sánchez. 

Sobre aquel golpe Yino otro poC'o cles1rné:-;. El :3 ele .Julio <le 
18"1. se presentó m el Seminario Conciliar ele San Ilclefon~o un 
fmwionario laiC'o armarlo ele] Decreto promulgado el día anterior. 
por l'I t·nal :-;p clcclaraha extiuguiclo f'I dicho Seminario, y p01· con­
siicuimt<' la Pontificia U11ivp1•:-;idacl cp1r C'slaha iclrnlific·;lela <'0ll 


